
La
Aljafería

Tras los sucesos del 2 de mayo 
de 1808 en Madrid, y conforme 
iban llegando las noticias a 
todas las capitales españolas, 
se fueron produciendo motines 
antifranceses en muchas de ellas. 
El de Zaragoza fue el 24 de mayo.

LA ALJAFERÍA EN LOS SITIOS

Fachada principal del Castillo de la Aljafería de Zaragoza. Mariano 
Júdez y Ortiz, 1859-60. Álbum de Andrés Martín e Ipas. Colección 
Mariano Martín Casadelrrey, Zaragoza.

Grabado de Gálvez y Brambila: BATERIA DEL PORTILLO. Donde, al ver a sus defensores caer muertos o heridos sin quedar quien sirviese la 
artillería, la intrépida “Agustina Aragón” saltando por encima de los cadáveres arrebató la mecha de manos de un artillero que acababa de 
expirar, y haciendo fuego con gallarda bizarria atajó el ímpetu furioso de los enemigos en el ataque del 4 de julio. 

El 24 de mayo, los zaragozanos 
amotinados fueron a pedir 
armas al capitán general, 
Jorge Juan Guillelmi, que se 
las negó. Lo apresaron y lo 
condujeron a la Aljafería donde 
quedó encarcelado, mientras 
se apoderaban del arsenal allí 
existente: 25.000 fusiles y 65 
piezas de artillería.

El Castillo tuvo durante la guerra 
de la Independencia (1808-1814) 
usos bien diferenciados: fue 
fortaleza durante los combates y 
prisión. Allí llevó Palafox a parte de los franceses residentes en Zaragoza 
para protegerlos; fue prisión de españoles durante la ocupación 
francesa y, posteriormente, prisión de franceses.

Y en el Castillo de La Aljafería se firmó, el 22 de febrero de 1809, la 
capitulación de la ciudad ante los franceses, después de dos asedios. 
Los combatientes que aún podían sostenerse en pie, debieron entregar 
sus armas en la explanada de la Aljafería ante la tropa francesa formada.

Plano de los Sitios. Archivo Municipal de Zaragoza, 4-2-0244.
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La
Aljafería

El ejército francés, que esperaba 
acontecimientos, lentamente 
había ido ocupando algunas 
plazas estratégicas. Después de 
apoderarse de Pamplona fijaron 
su mirada en Zaragoza, llave 
del Valle del Ebro e importante 
hito en el camino hacia la baja 
Cataluña y hacia Valencia.

JORGE JUAN GUILLELMI 
Y ANDRADA
(Sevilla, 1734-Zaragoza, 1809). Capitán 
general de Aragón en 1808 y gobernador 
militar de Zaragoza. Caballero de la 
Orden de Santiago y teniente general 
de graduación. Desempeñaba el cargo 
desde 1797 y era un veterano oficial de 
artillería que había aprendido técnicas 
de tiro bajo Federico el Grande. Luchó 
en el asedio de Gibraltar y las Baleares 
y contra Francia en 1795, siendo herido 
gravemente en la acción. Se distinguió 
como sabio facultativo profesando las 
matemáticas en la Academia de Segovia 
desde 1781 hasta 1790. Famoso es su 
viaje científico que con Tomás Morla 
inició en 1787. Murió el 9 de marzo 
de 1809 en el Castillo de La Aljafería, 
donde estaba confinado desde el 24 de 
mayo de 1808.

Los defensores de Zaragoza saliendo de la ciudad el día 21 de febrero de 1809. Maurice Orange, 1893. Musée d’Art Thomas Henry, 
Cherbourg-Octeville.

Manuscrito El Burgués de Hamburgo. Ejercito español 
1807-1808.

Lienzo de lo que fue Cuartel de Caballería, llamado Cuartel 
del Cid, frente a la fábrica Averly. Estado actual.

Postal editada con motivo del Centenario de los Sitios de Zaragoza, 
1908. Cuartel del Cid. Archivo Municipal de Zaragoza, 4-1_016308.

En el cercano Paseo de María Agustín, se puede ver todavía el lienzo de la 
fachada trasera del que fue cuartel de caballería. Este cuartel se levantó 
entre 1774 y 1775 y más tarde pasó a denominarse del Cid. Uno de los 
ataques franceses, el del 15 de junio de 1808, fue por este cuartel. Por esta 
puerta y estas ventanas entraron soldados franceses a la ciudad, y allí los 
vecinos de Zaragoza los detuvieron tras un cruento combate.
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